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Caleidoscopio:  
violencias y mujeres

La violencia me enmu-
dece y me indigna, me 
llena de rabia y des-
asosiego, me da mie-
do, ansiedad, me gene-
ra preguntas, trato de 

Juan Carlos Ramírez 
Rodríguez*

mirar hacia otro lado, 
la critico, la cuestiono, 
veo su irracionalidad 
y deshumanización, 
busco respuestas, las 
lógicas que la consti-
tuyen y le dan sentido. 
¡Qué lejos y qué cerca 
está! Vivimos con ella, 
nos toca, nos cons-
triñe, nos produce 
insomnio, pensamien-
tos e ideas obsesivas, 
las fosas zapopanas 
o barqueñas de estos 
días, el asesinato de 
toda una familia en 
Ciudad Juárez, la ma-
nifestación afuera de 
la FIL por los migran-
tes desaparecidos.

Reconozco en Patri-
cia Ravelo su entereza 
para estar ahí, como 
buena antropóloga, 
porque sólo estando 
ahí pudo reconstruir 
un proceso complejo, 
las distintas caras de 
un poliedro o el túnel 
que ofrece el juego de 
espejos de un calei-
doscopio, que ahora 
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tes de basura” (p. 35); 
es mejor la sombra, el 
cobijo en la casa de 
nostalgias, en ese lu-
gar donde, imagino, 
Enrique Cortazar escri-
be su poesía.

*

He leído con interés 
el libro que me pidie-
ron reseñara. Ahora lo 
puedo decir: creo que 
hemos sido injustos 
con Enrique, no lo he-
mos leído como él se 
lo merece. Tal vez su 
imagen de burócrata 
cultural ha empaña-
do la otra imagen, la 
más real, la del poeta 
seguro de su verso, 
trabajado, efectivo. Yo 
soy sólo uno de los 
que han leído toda su 
obra. Creo que sus ver-
sos se encuentran más 
cercanos al aforismo 
lírico. Tal vez esté equi-
vocado, pero pensarlo 
así me entusiasma, 
porque será un poeta 
de versos, no de poe-
mas.

*Profesor en la Universidad Es-
tatal de Nuevo México, USA.

nos comparte en su 
libro Miradas etnoló-
gicas. Violencia sexual 
y de género en Ciudad 
Juárez, Chihuahua. Es-
tructura, política, cul-
tura y subjetividad. Al 
leerlo veía un ir y ve-
nir, acercarse al fenó-
meno de la violencia 
que viven las mujeres 
juarenses y tomar dis-
tancia para hacer un 
análisis situado. Ir en-
contrándole el sentido 
con los retazos de in-
formación periodísti-
ca, reportes judiciales, 
registros forenses, in-
formes internaciona-
les, la difusión que las 
organizaciones socia-
les elaboran, lo que se 
difunde en la internet, 
las experiencias de 
las mujeres madres, 
hermanas, tías… al-
gunas de ellas que se 
negaron a reconocer 
la existencia de la vio-
lencia que les cercaba, 
hasta que les arrebató 
a la niña, a la joven, a 
la madre.

Ravelo nos lleva al 
caleidoscopio en el 
que viven las mujeres, 
un caleidoscopio que 
conforme lo giramos 
aparece la violencia 
estructural cimentada 
en procesos producti-
vos de explotación y 
de comercio interna-
cional característico 
de la franja fronteriza 
que tiene como crisol 
Ciudad Juárez. En él 
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las mujeres son una 
pieza que puede rem-
plazarse en cualquier 
momento. Al dar otro 
giro nos muestra los 
asentamientos en que 
vive una vasta propor-
ción de la población 
que carece de ser-
vicios básicos como 
agua, alumbrado pú-
blico, que tiene un 
deficiente transporte 
que obliga a caminar 
lugares polvorientos y 
desolados que puede 
uno imaginar en no-
ches sin luna. Luego 
aparecen las Organi-
zaciones no Guberna-
mentales surgidas del 
dolor e injusticia de 
las que da cuenta de 
manera crítica. Ravelo 
no se conforma con 
mostrar, con describir 
los esfuerzos organi-
zativos de las mujeres, 
analiza su proceso de 
constitución, la ma-
nera como operan, las 
contradicciones que 
viven, la reproducción 
de modelos asistencia-
listas, la dominación/
subordinación que es-
tablecen entre las mu-
jeres que forman parte 
de la misma, a manera 
de una instancia em-
presarial; prácticas de 
representación auto-
ritaria, la lucha por los 
recursos económicos. 
Las envidias, las rivali-
dades, los chismes. En 
conjunto son los jue-
gos de poder dentro 
de las organizaciones.

La mirada crítica 
también va a repasar 
el conjunto de hipóte-
sis que se han elabo-
rado para tratar de ex-
plicar el asesinato de 
las mujeres en Ciudad 
Juárez. Ahí aparece el 
crimen organizado, las 
consideraciones sobre 
individuos con proble-
mas psicopatológicos, 
los asesinos seriales, 
las asociadas a la mo-
ral judeocristiana, los 
crímenes de Estado, 
las que enfatizan el 
orden de género. Dis-
cute su plausibilidad 
y evita conclusiones 
fáciles. Otro aspecto 
relevante es el con-
texto de la violencia 
homicida, porque no 
se limita a exponer la 
casuística, las tasas de 
la violencia feminici-
da, sino que incorpora 
la problemática de ho-
micidios en los hom-
bres. Ofrece una pers-
pectiva que se acerca a 
un planteamiento epi-
demiológico, siempre 
teniendo en conside-
ración el contexto so-
cial, económico, cultu-
ral, urbano, a partir de 
lo cual vuelve a cues-
tionar las diferencias 
en la prevalencia, pre-
guntas que demandan 
más estudios.

Otra faceta del ca-
leidoscopio es la au-
sencia del Estado de 
derecho, la impunidad 
de los crímenes que se 

cometen. La deficiente 
integración de las ave-
riguaciones conduci-
das por los responsa-
bles ministeriales, la 
falta de respuesta del 
aparato gubernamen-
tal de los tres niveles 
de gobierno. Esto de-
tona la protesta que se 
traduce en demandas 
concretas como son: 
la verdadera procura-
ción e impartición de 
justicia; la imperiosa 
necesidad de utilizar 
métodos científicos 
forenses para el reco-
nocimiento de cuer-
pos; la intervención 
en las investigaciones 
que no debe dejarse 
a las instancia locales 
y estatales que han 
mostrado su inope-
rancia, indolencia y ci-
nismo, sino a la federa-
ción, a la colaboración 
binacional e interna-
cional.

El proceso dialógico 
para reconstruir el en-
tramado de violencias 
imposible tan siquiera 
de enumerar, se pro-
longa en la coordina-
ción de trabajos que la 
misma Patricia Ravelo 
y Héctor Domínguez 
llevaron a cabo en Diá-
logos interdisciplina-
rios sobre violencia se-
xual, que tiene como 
portada una expre-
sión de nuestra patria 
maltrecha, quemada, 
rota, pero en pie, con 
una mirada fija en un 

horizonte que parece 
no encontrar, teñida 
con la escarlata san-
guínea y negándose 
a perder la esperanza, 
sosteniendo el libro, 
emblema de la educa-
ción, sustentada en la 
investigación que nos 
propone un grupo de 
destacadas investiga-
doras e investigado-
res que han seguido 
de cerca, más que de 
cerca, desde dentro, 
la violencia sexual que 
viven las mujeres, de 
las sobrevivientes, de 
aquellas que resistie-
ron como la joven de 
Ecatepec que aferra-
da a un poste, junto a 
su puesto de dulces, 
pidiendo ayuda y con-
tando por fortuna con 
la solidaridad de sus 
vecinos, evita ser le-
vantada por una ban-
da de delincuentes 
que asola la colonia 
de un Estado de Méxi-
co que tiene, desde la 
gubernatura de Peña 
Nieto, una de las tasas 
de feminicidios más 
altas del país.

Sexuar, ¡ay, qué bo-
nito es sexuar!, diría 
Patricia Ponce, para 
llevarnos a recorrer 
los caminos del sur, 
el mosaico de la ma-
nera como mujeres 
y hombres lo hacen. 
El aprendizaje de los 
contrapoderes por 
las mujeres, las estra-
tegias de resistencia, 
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tran son dos mujeres, 
entonces se trans-
forman en blanco de 
lesbofobia, manifiesta 
en el bullying, en el 
señalamiento dentro 
de las relaciones fami-
liares, en la exclusión 
y discriminación labo-
ral. Pero no todas ellas 
están expuestas de la 
misma manera, al de-
cir de Careaga, no es 
lo mismo la butch que 
la femme.

Por los caminos del 
sur hacia el norte en 
búsqueda de un me-
jor futuro, mujeres y 
hombres se aventu-
ran hacia un destino 
incierto, pero con 
esperanza, huyendo, 
¿de qué huyen? De la 
violencia estructural, 
militarizada, interper-
sonal que a fuerza de 
su reiteración se nor-
maliza y se integra a 
la vida cotidiana. Se 
saben los riesgos en la 
travesía desde Centro-
américa hasta el sue-
ño americano, la exis-
tencia del secuestro, 
la extorción, el abuso 
militar y policial que 
se confunden con las 
bandas criminales 
que asesinan, que es-
clavizan, que arreba-
tan a las mujeres para 
prostituirlas. La bús-
queda de pan y paz 
de hombres y mujeres 
se vive de manera di-
ferenciada.

Pensar la erradica-
ción de la violencia 
es, para Pérez Duarte, 
mantener el cachi-
to de esperanza que 
la patria enarbola, 
que tiene como prin-
cipios de cualquier 
modelo de interven-
ción: la dignidad, la 
igualdad y la libertad 
comprendida en dos 
perspectivas: la de gé-
nero y la de derechos 
humanos. Los textos 
que nos entregan 
Ravelo y Domínguez 
son una muestra de la 
importancia de tener 
lecturas inteligibles 
de este polifacético y 
complejo fenómeno, 
nos ayuda a encontrar 
respuestas para ir más 
allá de su compren-
sión, aportar elemen-
tos para su transfor-
mación, aferrándonos 
a la esperanza de un 
cambio fundado en 
la no discriminación y 
en el respeto y promo-
ción de los derechos 
humanos. Les invito a 
leerlos y que los discu-
tamos en nuestros es-
pacios familiares, co-
munitarios, laborales, 
porque rompiendo el 
silencio es una vía para 
reconstruir la indigna-
ción que se transmute 
en la solidaridad que 
en estos días vemos 
tan disminuida, tan 
desdibujada.

*Profesor-investigador. Progra-
ma Interdisciplinario de Estu-
dios de Género (PIEGE). Depar-
tamento de Estudios Regionales 
– INESER. Centro Universitario 
de Ciencias Económico Admi-
nistrativas. Universidad de Gua-
dalajara.
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la manipulación, el 
control, las recetas, las 
pócimas, las oraciones 
para someter al hom-
bre a su voluntad, para 
que se case con ella, 
para que deje a la que-
rida, para volverlo im-
potente. El temor que 
llegan a sentir hom-
bres ante el poder de 
las mujeres.

Pero, ¿qué es la vio-
lencia sexual?, ¿es lo 
mismo que la violen-
cia de género?, ¿y la 
violencia contra las 
mujeres? Gloria Gon-
zález va develando los 
intersticios concep-
tuales de éstas y otras 
expresiones, términos 
y categorías con que 
se alude a la compleji-
dad de violencias que 
viven las mujeres. Su 
exposición, basada en 
preguntas y respues-
tas, nos conduce a 
la emergencia de las 
desigualdades estruc-
turales de clase, raza, 
etnia, sexual, identi-
fica las instituciones 
que las posibilitan, las 
normas y creencias 
que las sustentan y las 
prácticas discrimina-
torias que colocan a 
las mujeres como vio-
lables. Sexuar ya no es 
tan bonito, entonces 
adquiere una conno-
tación de sometimien-
to, de dominación, de 
exterminio. Sexuar 
también es distinto si 
quienes se encuen-


